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En América Latina, los universitarios 
persistimos en contribuir a cambiar el hori-
zonte desde nuestras trincheras culturales. 
La docencia y la investigación intentan ser 
construidas desde la paciencia, la consulta, la 
mirada y el interés humano. La investigación 
es estéril si no se aplica, si no se socializa si no 
incide en las cabezas de las personas. La estra-
tegia es la extensión universitaria y la difusión 
es un atributo de nuestra instituciones iberoame-
ricanas para que, por medio de la integración 
colegiada de grupos de investigación, intente 
extender la mirada de nuestros hallazgos, 
más allá de nuestras fronteras domésticas e 
insertarlas entre la vorágine machacona de la 
publicidad delirante para construir parcelas o 
espacios de reflexión y trabajo. La Sociedad 
de Historia de la Educación latinoamericana 
(SHELA), agrupación que hermana en voluntad 
académica a profesoras y profesoras de América 
y España, ha tenido, entre otras estrategias, la 
virtud de editar la Revista de Historia de la Educa-
ción latinoamericana, difundiendo entre vastos 
territorios culturales del continente y en Europa 
sus estudios, sus diagnósticos, sus propuestas.

En esta nueva entrega, los trabajos que se 
han seleccionado pueden inscribirse preci-
samente en el contexto crítico que hemos 
expuesto en la primera parte de esta presenta-
ción. Nuestra vertiente principal es la Historia 
de la educación, columna vertebral de nuestro 
análisis, puesto que es, como diría Le Goff, 
la acción de los hombres en el tiempo, 
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pero desde una mirada multifacética, crítica, 
propositiva. De esta forma, nuestra misión 
como académicos, pero también como ciuda-
danos que queremos cambios de fondo para 
nuestros países, es incidir en la construcción 
de un futuro más promisorio; de ahí el trabajo 
colectivo como los de esta revista, cuya entrega 
número 22, correspondiente a 2014, incluye 
una multiplicidad de artículos que intentan 
constituir un florilegio de temas dentro del 
campo de la Historia de la educación, la Socio-
logía educativa y la Filosofía, buscando que 
incidan, como lo hemos venido proponiendo 
desde el primer número de la Revista, no solo 
en su difusión, sino provocar un debate inte-
ligente y fructífero.

Los textos aquí consignados tienen como 
características enunciativas aspectos dignos 
de ser conocidos, analizados y usados para la 
interpretación ulterior de las problemáticas 
universitarias de nuestros pueblos, tanto en 
su trayecto en el tiempo como en sus plie-
gues actuales. Se abordan textos de Argen-
tina, Colombia, Brasil, Guatemala, México y 
Chile, en donde la imprenta colonial en dos 
de ellos aborda, con el rigor documentado de 
fuentes, aspectos que revelan recovecos inter-
pretativos de la historiografía educativa lati-
noamericana: la presencia de las órdenes reli-
giosas y sus singulares proyectos de educación 
superior, así como la influencia ejercida por 
autoridades y normas virreinales y Reales. 
El siglo XIX también da cuenta de diversas 
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miradas que buscan analíticamente encontrar 
los resortes y escenarios en donde la lucha 
por la institucionalidad y la apertura de 
fronteras intelectuales desde la academia 
universitaria encaró múltiples barreras y 
propuestas. La Universidad, a veces como una 
trinchera, a veces como una misión cultural en 
busca de construir una impronta civilizatoria 
y profesional.

El siglo XX es un parto luminoso a la 
modernización, pero también es época de 
guerras, algunas de ellas intestinas donde la 
barbarie campeó el paisaje social y en donde 
la escuela, las universidades y sus maestros 
resienten con un rigor inaudito las atrocidades 
de dictaduras y autoritarismo. Los textos de 
este número abordan, entre otras cosas, la 
lucha social e intelectual, la cual se hace 
evidente en los propios patios de las escuelas, 
en sus salones y en la comunidad. Una moder-
nidad que en el siglo tiene entonces diferentes 
rostros. Su primera mitad busca primero 
cristalizar el pensamiento liberal–positivista 
y luego el pensamiento social para buscar, 
desde la escuela, la justicia, substancia inte-
lectual de los currículos universitarios y 
de la educación básica, cuando el brazo de la 
educación pública buscó extenderse a todos 
los rincones de nuestras sociedades.

Para su segunda mitad, los artículos 
exploran la modernización desigual y combi-
nada de nuestras naciones periféricas, inten-
tando una adecuación orgánica y expansiva 
de la educación; su ensamblaje con los 
requerimientos industriales y de expansión 
del mercado de las naciones del continente. 
Aquí irrumpen con fuerza los nuevos refe-
rentes de la educación superior: evaluación, 
cobertura, currículo, posgrado, términos de 
un nuevo vocabulario universitario para la 
época, pero que en las condiciones de nues-
tras circunstancias nacionales y continentales 
fueron delineando diferentes fenómenos a 
veces contradictorios, otras veces imagina-
tivos de los nobles propósitos de la educación 
universitaria.

Una ardua tarea es la que toca a las univer-
sidades en este mundo tan complejo y en la 
que cientos de profesores tejen con afán sueños 
justicieros por medio del trabajo comedido e 
inteligente en todos y cada uno de sus discí-
pulos, no obstante, como diría Umberto Eco, 
nuestras universidades están sitiadas, pero 
existe la fe inquebrantable de quienes, desde 
SHELA, lanzamos como dardos nuestras 
pensamientos y reflexiones. Esta publicación 
es una evidencia tangible de ese afán.

Revista Historia de la Educación Latinoamericana ... Armando Martínez Moya




